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~E SUSClllllE llN TOLEDO, LIBllElllA DE i'A\llO, 

E~te Bolotin est'.Í dodicado ii la cir­

culacion de las comunicaciones oficir,los 

del Arzobispado, y dcnrns que conv.:mga 

al interés del Clero, 

SE PUILICA TODOS l.05 sinAlJOS 

Los seiiorcs eclesi:isticos que no lo 

rccib,m á tiempo, harán la rcclamaoion 

dentro del término de 20 dias, pasndos 

los cn1les no s~r{, ntendicln, 

ROLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
CONFERENCIAS PllEDICADAS 

l'OR t:L REVERENDO PADRE FELIX, JESUITA , EN LA 

CUARESMA DE 18t>8. 
~ 

(Continuacion.) 

Por medio de este acto, el hombre <legrarlado 
se rehabiliLa y se levanta ante Dios, ante los 
hombres, y ante él mismo. En lo dicho po­
deis reconocer, seüores , la ceguedad de los re­
formadores, que suprimiendo la confesion han 
suprimido esos ahalimienlos sublimes que res­
tituyen al hombre, aun des pues de sus degra­
dac-ioncs, toda su verdadera grundeza. ¡Ah! di­
rigir! vuestros ojos a nuestros aliares y ved en 

· ellos pecadores , y p<lcadores lrasügu rados por 
el milagro de su arrepentimiento. Grandes 
son en todas sus humillaciones: y desde el cen­
tro de la gloria que resplandece alrededor de 
su frente prosternada pol· la humildad, os di­
rigen estas sublimes palabras: El que se humilla 
será exaltado. Ellos eran nueslru escandalo, ellos 
son ya nueslra edificacion; ellos fueron personi­
ficaciones de la decadencia moral por el prodigio 
de sus prevaricaciones, eilos son los modelos de 
nuestro progreso moral por el prodigio de sus 
virtudes. ¿ Sabeis por qué? por esta sola razon: 
porque se humillarnn. 

Yo he visto, seüores, de cerca muchas almas, 
las he v islo en el ex lerior y mejor en el inlerior. 
Yo debo á la verdad el testimonio que me impo• 
ne la sinceridad; jamás he visto a una sola alma 

que énlre formalmente en la via de su progreso, 
si no bajo la salvaguardia de la humildad. Cuan­
do un hombre dotado por Dios de un alma ele­
vada, de un corazon grande, de una inteligencia 
capaz de concebir lo ideal y de una voluntad 
capaz lambien de llegar a El , uo avanza en la 
.-ia del progreso, bien puede ulirm_ª-LlC q.llil le 
folla u na revelacion: la revelacion de la humil­
dad. Por el contrario, cuando la humildad ha 
descendido á un alma, la humildad la atrae al 
centro de donde descendió para venir a ella, es 
decir, á Dios; y siempre en una misma alma y 
en un mismo corazon he contemplado estos ~os 
movimientos simultáneos: un impulso hacia la 
humildad y un impulso hacia la perfeccion. El 
hecho mas culminante en la vida de lodos los 
Santos, es este: el progreso cu la virtud y el 
progreso en el abatimiento uniéndose y recon­
cen Irá ndose con perfecta armonia. Se pregunta 
con sorpresa, cómo se han conducido los santos 
iluslres para creer en su nada. ¿Siendo dignos 
de tan lo res pelo, de quién recibían y de dónde la 
arnbicion de tanto menosprecio? ¿Siendo lan gran­
des por sus virtudes y por sus obras, cómo es 
que se consideraban tan pcqueüos? ¿Cómo es que 
el milagro de su santidad no honaba en ellos el 
milagro de las humillaciones? Para esta pregunta 
hay, seüores, una respuesta: Su santidad era su 
humildad misma; la una crecia con la otra, por­
que la una salia de la otra, ó mas Lien , porque 
ambas eran una cosa misma. La consideracion 
de su impcrfeccion y la ambicion de ser perfec­
tos, el convencimiento de lo que les falta y la 
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necesidad de conseguirlo crecen y se dt•sarrollan 
juntos en la Yida de los santos. Eilo:; sienten la 
armonía profunda de estas dos palabras del Evan­
gelio: Sed perfectos, romo lo es vuestro Padre 
celestial: aprended de mí que SO!) 11w11s0 y lwmil­
de de corazon. 

Ved ahí, señores, con re:,pecto á nuestro 
progreso moral, el punto de p;ir!ida de nuestra 
filosofía cristiana: y enlendcdlo bien, jamús en­
contrareis otro mejor. Ahi estú la pieclra angular, 
y la ven.lad os desafía á que t•~!ablezcais sobre 
otros cimientos vuestra perfccrion y la de los 
demás. 

¿Quereis saber en qué com;i:;lc la gran des­
gracia de muchos hombres de nucst1 ,, tiempo? 
Pues no consiste en otra cos:1 que en ignorar, 
despues de diez y ocho sinlo3 de cristianismo. 
ese primer elemento de perfeccion cristiana. 

Como nosotros y con no~otro:;; qu1~rc•is el pro­
greso moral de la h11manidi1d; pues bien, sien­
do así, yo os conjuro á que rcspondais ú la ver­

dad que os pregunta: ¡,qué es lo que os falla prin­
cipalmente para entrar en esa \·ia y ílrraslrar cri 
ella en pos de vosotros á todos los demás·? ¿qué 
es lo que os falta para fecundar en rnsolros mis­
mos todos esos gérmenes de grand1•za, que Dio~ 
ha <lr.jado r,a,~1•-<le-~t--frO en rl fondo dr. vu,•stras 
ricas naturalrzas'! una sola cosa: la humildad. Un 
acto de humillacion voluntaria, u110 solo, hari,i 
en mas de mil de vosotrns prodigios d(l virtudes 
é inslrurnenlos de progreso. La hnmillario11 vo­
luntaria del arrepentimiento obraría en vosotros 
esa trasüguracioo, por h que es necesílrio pa­
sar para llegar al progreso. Pero esto l'S lo que 
no se quiere; no hay quien se crea demasiado 
grande para humillarse en la confesion de su mi­
seria, y esta co11dicion solhlrbia hace que jamás 
pueda salir de su miseria. Hay hombres aquí 
que llevan en sus almas la semilla de las cos,1s 
mas grandes, y que muestran en la magostad de 
su frente el si;no de una vocacion sublime. El 
milagro de la humildad haría de ellos grandes 
hombres en el sentido mas hermoso de esta pa­
labra; hombres cuyos vestigios generosos besa­
rían con amor las generaciones, hombres á quie­
nes no tienen mas que seguir para encontrar su 
progreso: pero si estos hombres no quieren oir 
la voz sublime de la humildad, la persuasion 
insensata de una falsa grandeza los bnrá e;;tin­
guirse v morir en el seno de una oscura media­
nía, po~· no decir en el abi~mo de una bajeza rcai. 
Uno dirigirá el esfuerzo de su genio basta la 
ilustracion de la.novela corruploraotro sepultará su 

nombre en la gloria de un follelin malévolo, aquel 
emplearú su ht•rmoso ,'.;l)nio rn abrir los abi~mos do 
la duda en el fondo dl'i alma humana; l'sle aliri­
rú en lo mas profnndo de los corazmws abismos 
de pen·crsion, Pmp!ea11do p:1ra ¡wrverlir á los 
hombres toda su <IPpraYada energía; y no fallad, 
l'll (in, qlliPn llegue ú no hacer nada, con,ide­
r,rndo sublime v di!!:n o de u 11 h omhre de bien 

' u 

pasar !oda su vicia oc·Hpado de sí mismo. Pues 
bien, l'l1 tanto q:1e lodos <'SOS hombres ilustres 
que tiPllL'll una p,ilalira, una pluma, un pincel, 
y lo r¡un vale mucho 111,1s, un alma, un corazon 
y un gónio ca¡nc,~s de cosas mas f1•<·undas, eslún 
yloriosr1mrnte ocupados en di:,minuir nuestras 
verdades y en dPstrnil' ll<IL'slras vi, ludes; en tan­
lo r¡uc !oda esa_Plocupucia, y toda 1•sa pne,da. y 
ltHlo ese gónio, y todos esos lcsoros de las gran-­
des almas se derra1Íla11 ú tDrrt'nle:, sohr<' ll,s pue­
blo;;, para consPguir la esterilidad d(d bic•n y la 
fecundidad del mal, pasarú por l'll medio de~ ellos 
1111 hombre ignorado del mundo y menospret?iado 
de sí mismo, un hombre que llerará imprrso el 
sello de la gl'andt•za, annque cubierto de su hu­
mildad, un hombre qne huirá de la gloria y mnr­
charil en pos del bien; ese hombre, en íuerza 
d1J reílc•xio11es sérias, de ardienl('.S súplil'as y de 
lnrhas hNóirns, h,1 IIPgndo á ('ste rrsul.tatlo sin­
gular, pero inmenso, la conviccion de su propia 
11ada. Eslc ho111lirc realizará en su ,·ida las c<,sas 
mas grandes; de esta nada de un hombre saldrán, 
para la dicha y el progreso de la humanidad, 
creacione~ poderos,1~; este homLr(' formará ge­
lll'raciones sin número para la ptll"l'Z.1, p:ira la 
abnP3;1cio11, para l:i honc~,;!idad pJra la juslitia y 
para todas las virt11dcs; e.-;tc hombr11 st>rÚ el pa­
dre de un millon de huérfanos, el con:a.uclo de un 
rnillon de afligidos, el protector de un rnil!on de 
ahandonndos, el restaurador moral de un mil Ion 
de séres dl'gradados. el alinwnlador de un millon 

c.. 

de hambrientos; u no de esos hombres , fn fin, 
tales que no es necesario haya mas que di,,z para 
impedir c¡uc perezcan, no solo una ciudad sino 
un pueblo en tero; u no de esos hombres, aun 
sin hacl'l' milagros, curan á los que le loean, por 
el contarlo de esta vida que es por su poder 
un milagro pcrpéluo; uno de esos hombres, quo 
por sí solos hacen en favor del verdadero pro¡,l'eso 
del mundo, mas que lodos los ülósofos, lilera­
los, poetas y políticos junios. ;,Y en qué consjste 
esta fuerza, esta focundidad, este poder, en un 
solo hombre? Consisle en que ese hombre ha 
sido humilde. Cualquiera que sea por otra parle 
la razon profunda de esto, csla razon es la luz 
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mas grande que hrnla hace diez y ocho siglos de las 
obras realizadas por \os hombr<'S. La historia de 
la 1¡!,lesia calti\ica, sobre !orlo, narra, por lesli­
nlllnios cuva yoz nada p11('(lr• rnm 1Hlrcrr, el po­
der crearlo~· de la humilclacl. Co11sitlL•rad la Yida 
de tocios los Santos qt11\ han marcado sn p;iso en 
la humanidad con las hu,·llas rle obras profu11das, 
y verris que la grandeza de sus obras tiene por 
medida la grancleza de sus ahatimic)11Los. Yo aflr­
mo que no,.hay en el crislianismo una cosa ver­
daderamente grande y verdarhiranwntc eficaz, que 
no hap siclo producida por humildes. Quizús hay 
soberbios en \a snpcrGcie, pero en el fondo hay 
humildes. Los soberbios hacen ruido y recogen 
la gloria, pero los h11111ildes son los que hacen 
las grandes cosas rccogienrlo qnizi1s el oprobio; 
y es, sl'iínres, qne ellos solos son los que tienen 
el g<•rn1e11 lle la ferundidall, y célebres ó i0nora-

. do5, in~u\lados ó aplauditlos, vencidos ó vence­
dores, ellos son los que producen, y sus obras 
son el progreso del mu1Hlo. ¡Vcncic\os! los santos 
aparecen frec1wnlc•menle tales, pno en realidad 
el!os triunfan siempre; porque Dios está con ellos 
asegurando sus mas pfecti,,as victorias en e\ se­
no de su~ mas aparentes vencimientos. Se diria 
que lodo cede á :-rn impero. Su humildad es una 
soberana que se hace olwcl<'('Cr. Las c!·ialnrns 
hacün lo r¡ue ella quiere, y el n,i~mo Criador pa­
rece e~perar sus ónler,cs. üios no re~isll' á esta 
alraccion de la humildad, que cncir~rra en sí su 
rni:-rna fL•cundidad para n\orificar\e por medio de 
obras que liPnen el sello ele su pnclt1r y de su 1wr­
peluidad La;; crcacionrs de lo~ humildes tienen 
cfectivanH!nte <'Slr\ ca,<;cter, sub,;i~kn ann dPs­
pue~ que han dc!jado dci ser, por11ne l'llos no han 
edi:icado sobre sí mi,;mos, y porque .lt•suc, islo, 
sobre el cual Pdificaron, perman1•CL\ <'lc•rnanwnle. 
Por el contrario, de las obras dP los ~oherhios 
<lespues que l'llos han muerlo, nada querla ma,, qne 
ceniz;1, y si qncdJn sus ruinas, es solo para all'S­
tiguar que fueron i111polcnles para le,·a11lar obras 
duraderas. ¡Oh pod(•r! ¡oh Íl•cunciidad! ¡oh mila­
gros <le la humildad cristiana! Cuando el hombre 
se confiesa débil, Dios le fortifica, cuando el 
hombre se abale, Dios le eleva, y cuando á fuerza 
de humildad se afana por reducirse á la nada, 
e1;lunces Dios le rodL'a por LíJdas parles con su 
poder infinito para que pueda producir obras fe­
cundas. 

Asi este Dios de los humilrles, rebajando su 
divinidad hasta nuestra nada, para labrar la salud 
del mundo, ha proclamado para siempre el poder 
creador de la humildad, ha. condenado á las obras 

del orgullo á que se srqncn en su raiz, como 
plantas que han perdido con su savia el germen 
de la f1•rn1lllidacl, y ha qul•rido que la humildad 
se abra a\ so\ de los siglos cristianos como flores 
11('11,H de ¡wrfumps, y que se maniüeslt! C\linO 

fruto." llenos de 111nHlf'laliclad. Tai es ¡ oh Dios de 
los hu,nildt'S ! ¡ oh lll'y de los pecpH'ilos ! el mis­
terio de "ida salirlo rlos veces de los tesoros de 
vuestra fecunclirli:d infinita; una en la primera 
creacion, que hizo el mundo de \a nalurn\na; 
otra en la se3uoda creacion que hizo el mundo 
de la graria. 

Pero la humilda1l no produce solamente la 
perfeccion ·en el hombre y la fecundidad en las 
obras, produce lambien la armonia en la socie­
dad. La armonia social y el poblema de estos 
tiempos, y el sostenimiento del órden, en el 
buen sentido de la palabra, es la cueslion del 
dia. Nadie hay en Europa que ignore hoy, que 
la armonia social eslá conmovida, que el órden 
eslú a1llí'nazado. Muchas son las causas de este 
mal social que trabaja al mundo, pero hay una 
r¡uc me parece mas profunda, mas universal y 
acli \ll. ¿Cuál es? el horror á obedecer. Un es­
píril u ~atánico se ha apoderado de nuestra so­
ciedad moderna; este espíritu es conocido en 
lo das par les con un mismo carúeler: por el hor­
ror ú olwclecer. No mus <lepenclcn1.:ia, no mas 
sumision, no mas obediencia, no mJs autoridad: 
tal es la voz sorda, pero distinta, que se oye 
repPlir por los ruidos de nuestro tiempo. 

Todo lo qne en la sociedad moderna tiene 
poder para dar órdt>nes, lodo \o que en sí per­
sonifica la autoridad, es ¡)l'rseguido por odios 
implacables. Para malaria con mas s¡•guridad se 
la apunta al corazon ó á la cabeza; v si Dios es­
luYit>ra al alcance de los malos, lam.bien asesta­
rian sus tiros contra Dios. Si Dios se manifcslára 
hoy sobre un trono visible, con un cl'lro en la 
mano, dis¡rnt'slo á rjercPr por sí mismo el go­
biPrno de las soeiPdades humanas. yo os aseguro 
que a\n,de<lor de este lron<, de Dios se verían 
hombres conspirando, y el infierno haria esta­
llar sns máquinas contra ese RPy del cielo, Te­
nido para gobernar la tierra. Esle gobierno de 
Dios, mas perfcl'lo que lodos cnan los pnPde n i magi­
narse, seria para los hijos de este siglo, el mas 
insf1porlable de los gobiernos, porque seria el 
gobierno de la sabiduría, del órd1\:1 y de la jus­
ticia, en su mas alto grado. Yecl ahí Pº" qué el 
gobierno que mas se asemrja al de Dios sobre 
la tierra, porque es su manifestacion mas elevada, 
el gobierno Ponlificio , tiene el privilce.io inco-
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municable de los odios satánicos. Si vosotros 
supiérais los lcnebrosos furores que en ciertos 
corazones se agitan contra el sucesor de Pedro, 
os e~panlariJis. Pero no deben causaros admira­
cion esos odios y furores. Satanás está contra 
Dios y los representantes de Salanits c•slan, por 
la misma fuerza de las cosas, armados contra los 
representantes de llios. Homa, el gran centro de 
la autoridad, lloma, la ault•ridad mas alta, la 
mas permanente y uni\'ersal, Homa es objclo de 
los odios mas profundos y uni\'crsalcs. ¿Nada os 
enseña esl e hecho·? 

Ved ahí el fondo del mal social, sin que pue­
da ignorarlo cualquiera de vosotros que haya 
tenido ocasion de ejercer una parle de autoridad. 
Príncii>e, Pontífice, ~Li;z,islrado, funcionario, con 
cual¡¡uiei- nombre que se dcsi;nen sus funciones 
de mando, todos y cada uno lienen con Ira sí odios 
tan prontos como adivos. Todos y cada uno sien­
ten pasar sobre sí ese viento del infierno que 
sopla en las almas el odio á toda autoridad. Sí, 
señores, la conspiracion contra la autoridad, la 
conspiracion de noche y á la luz del medio dia, 
la conspiracion en el fondo Je las almas y la cons­
piracion en la s1i¡wrficie, t.il es el espíritu del 
siglo; y en medio de esa conspiracion contra loda 
autoridad, aparece p~r" todas parles llltindívi­
tlualismo sohtirbio; un egoísmo monstruoso que 
se revela en discursos, en libros y por estas pa­
labras que el infierno inspira y que se oyen por 
todas parles: Inde.petHlcncia ú muerte. 

V cd ahí el mal, scilores, ¿ por qué ocultarlo 
tí reYcl:irlo á medias? ¿ Pa1·a este mal querl'is un 
remedio, uo un remedio que solo os cure pron­
to, uno que os cure infalihlemente? Sí le quere­
mos. ¿ Pero cuál scrú '! I\o lcm;:iis, sei1ores, que 
·yo pida á la violencia el secrc-to de la armonía 
social, no lemais que yo apele al imperio de la 
fuerza material p:)ra reprimir los desórdenes mo­
rales. Lo que yo exijo·, señores, de vosotros, lo 
que debe curaros, es una cosa que todos podeis 
concederme, es la rraccion cristiana contra el 
mal del orgullo, único que engendra el mal sa­
tánico de la independencia; y la reaccion conlra 
el or~ullo es: .... la ,humildad. · 

Pero ¿cómo puede ser la humildad un reme­
dio eficaz para n neslro mal social? La humildad 
crisliana apoderada de !odas las almas, es por 
su misma natµraleza, la supresion de ese gran 
mal que aflige á las almas. Efectivamente,' el 
odio á la autoridad, obstáculo cierno para la ar­
monía social y enfermedad especial de nuestros 
tiempos , no es en el fondo mas que el horror á 

la surnision y ú la dependencia, y la humildad 
en su esencia no es otra cosa que sumision y de­
pendencia, pero sumision cordiiJI y dependencia 
respetuosa. Ved, pues·, lo que os demueslra 
como cxisle en el fo11clo tle la ]1umildad cristiana 
el remedio suprt'rno para el mal de la sociedad. 
No se coucibc la arrnonia, sino por la sumision y 
la dependencia, y la sumision y la dependencia son 
la esencia misma de la humildad. El prinier gra, 
do de la humildad no es olra cosa que el primer 
grado de la de¡wndencia anlc la autoridad divina, 
y la consurnaeion de la humanidad es la consu­
macion de la dPpcndrucia ante el dominio abso­
luto de Dios, dependencia y sumision voluntarias 
que la humildad dirige y mantiene inviolables 
ante !odas las autoridades que se derivan de esa 
autoridad suprema. 

Ved por qué donde lodos son humildes, lo­
dos éstirn sometidos y lodos son, por consiguien­
te, súbditos, porque un súbdito no es otra cosa 
qne un ser sometido. Por el contrario, c11ando 
lodos son orgullosos, lodos <¡nieren mandar y 
nadie quiere obedecer: y allí donde esto sucede, 
la persona no está somelida y por consiguiente 
no hay verdaderamente súbdilo, no hay mas que 
sugctos que lienen la fuerza y servidores de la 
fatalidad. En eslc caso lrny al,solula ignorancia 
de la sumision -volunlaria y de la dependencia 
respetuosa; y la armonía social huye de esos 
pueblos soberbios que no saben ya ser mas que 
un:i de estas dos cosas; sediciosos ó esclavos, 
crueles ó rastreros. 

Así es, que no liasla el mas elevado genio 
político para gobernar un pueblo de qr¡;ullosos, 
al par que para gobernar á una sociedad de hu­
mildes basla un hombre vulgar. y no espercis 
nada que sea sc,rvil de esos hombre·s csponlánea~ 
mente sc,melidos y vo!unlariamenle súbditos. El 
pueblo forurndu por las enseñanrns de Ilelen y del 
Calvario, aunque sometido, sabe ser grande: y 
está sometido sin servilisimo; y es grande sin or­
gullo, y es arroganle sin insolencia. Estos hom­
bres tan somctirlos ii toda autoridad lrgilima, son 
los únicos que en el dia de las grandes pruebas 
no doblan su cabeza anle el triunfo de los malos, 
son los únicos que los tiranos encuentran do pie 
en medio del servilismo y de las prostcrnacioues 
universales. 

(Se concluirá.) 
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